


QU E V N A VIEJA , VECINA DELOS HUMEROS, 
barrió extra muros de Sevilla dentada junto á la fogata de fu cozina, le 
eícribe á la Reyna Ana , defcngañandola de lo que {e han mentido > y 
diziendole en metáfora de vn juego de bolas, lo que ha paíTado 
en la entrada del íeñor^rchiduque en Madrid, y. 
definiendo con verdad á los 
Servilleteros. 


S Eñora, vna pobre vieja, 

que de frió efiá temblando, * 
aunque no da diente con diente, 
que elfo es cofa de muchachos: > 
Arrimada a los fizones, / 

que arrimara a tus Toldados, 
que tanto lo neceífitan, 
por lo fiioque han quedado: ’ 

Defde el.bárrio, que en Sevilla 
del Bctis íe ve bañado, 

y llaman de los Humeros, 
te quiero dar vn humazo. 

No lo eftrañes, que bien se,; 

que tus h runos fuben tamo, ’ ; ¡/ 

que con ellos has querido 
á Efpana empañar IoxlaroJ i 

En omenages de fómbras 
negros remolinos varios, 
trono tanfolo aparente 
fantafticos fabricaron... 

Regia Corona erigieron 
f°bre obeliícos tan fallos, 
c l Ue en pyramydes obfairas 
ai nacer fe Sepultaron. P 

Tal durheion-tiene eHiumo; » 

y como del fe forjaron 
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aqueftc trono, y corona, 
con el también fe acabaron» 
También al ver en los a¡yres > 
. eftos humos ¡elevados, 
quien nojuzgára, que eran 
tropas, que elviento ocuparon? 

Horror pudiera poner 
al pecho mas csforcado 
tanto batallón fingido, - • o v i 
tanto eíquadron ideado. 

Parecían én los ayres, 
del vago Cierco agitados, 
eíquádras, que en varias tropas 
todo el anibito ocuparon. 

Ha feñora, que enDEfpaña 
fuele corrcrvn Solano 
oran recio, que defvanece 

los humos mas levantados. 

Bien io-puedes conocer, 
fi acafo lobas ignorado, 

mira los tronoSj y tropas, 
que tus humósTabricáron^ 

Qué íe han hecho? Adonde ella 
t a n t o.fdbér vio fo 1 da d ó ? 
tanta dquadiai tanta tropas 
tanto exererte arreglado? 

~ Todo 



Todo fe ha deívanc$ido, 
todo en nada fe ha trocado; 
luego bien te digo yo, 
que es fuerte nueftro Solano.' 

Bien sé, que de aquellos humos 
no advertirás en lo falfo, 
y aífi profiguiendo en ellos, 
eterno ferá el humazo. 

Mas dexemonos de humos, 
que ellos fuelen cegar tanto, 
que lo que las manos tocan 
fe niega á los ojos claro. 

Ylaílimandolavifta, 
caufan efe&o tan raro, 
que lo que de á fuera niegan, 
de á dentro facan en llanto. 

Miratc, feñora, á ti, 
lo verás executado, 
pues cegándote tus humos, 
las lagrimas te han Tacado. 

De cierto he fabido, que 
papeles amontonados, 
con mentirofas gazetas 
á Inglaterra te han llevado. 

Válgame Dios! Es poílible, 
qué aya en el mundo.defcaro 
femejantei Qué fe mienta 
tan á iuelta todo el trapo! 

Tantas mentiras te handicho, 
que es horrible deíacato, 
que á vna tan grande feñora 
le finjan mayor engaño. 

Conozco por cierto aora, 
que es infalible el adagio, 
que dize, que a longas vias 
longas mentiras fe han dad<x 

Pero que mucho, fi aquí 
donde lo sitiamos palpando, 


nos han fingido Comboyes, 
tropas, focorros, toldados? 

Yo, feñora, como vieja 
quiero darte vn deíengaño, 
y aífi ella carta te ele ribo, 
en que verdades te hablo. 

Te han dicho,que tu Archiduq 
fe mira ya coronado 
en nueítra Corte de Efpaña 
con vniverfal aplaufo. 

Mentira es ella, que juzgo 
no la dixera el Diablo, 
porque fi elle miente, es 
de verdades con amago. 

Mas dezir, que el Archiduque 
coníiguc de Efpaña el mando, 
viviendo el quinto Felipe, 
es im poílible aun foñarlo. 

No íabes, feñora, que 
los Efpañoles bizarros, 
primero darán la vida, 
que falten á lo jurado? 

Y fi ha ávido algunos, que 
al juramento han faltado, 

no es mucho, que en tato Apoílol 
vn Judas fe aya hallado. 

Eílos fon quatro fimplones, 
con fobre eferito de traílos; 
que el efearabajo á vezes 
levanta también el rabo. ' 

Y no ay razón, para que 
tenga el menor menofeabo 
nueílra Efpañola lealtad, 
por eílos malos vaífallos. 

Y aífi conocer podías, 
que era mentira de á palmo 
dezir, que empuñaba el cetro 
de Efpaña elfeñor Don Carlos. 

jQuieí 



Quieres que te diga,como ¿ 
entró en la Corte tu ahijado? 

Pues fue tal, que no fe fabo 

fi fue Calido, ó entrado. 

A media rienda iba el bruto 
en que entró, con tropel tanto, 
que entrando, y Caliendo calles, 
parecía ajufticiado. 

En quanto al aplauío, digo, 
que ni aun vn Viva ha fonado, 
linoTolo deloí que 
lo iban acompañando. 

Ni aun en las bocas íe oyó 
de los Cene i líos muchachos, 

aunque porque lo dixeran, 
íe los pagaban a quarto. 

Te han dicho, que tu Eftanope 
con tus valientes foldados, 
los ECpañoles pendones 
han del todo avafíaliado. 

Sabes las vanderas, que 
tus foldados han ganado? 

Las que en Atocha fervian 
de trofeo foberano. 

Entraron lobos hambrientos 
en el Templo Sacrófanto, 
y fin hallar refiílencia, 

Cacrilegos lo robaron. 

Mira que hazaña tan nueva, 
miraque triunfo tan raro, 
gózate de tal empreña. 

Ha valientes Anglicanos! 

Entre sí las repartieron, 
hn darles ningún empacho 
ver que f m guerra cobraban 
lo que co guerra les ganaron. 

Otra memorable hazaña 
emprendieron alent-ados, 
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y fue, que eh cólera ardiendo, 
añaltaron los eftrados. 

Ha valientes! eflb sí; 
ai, que es trance ai riefgadoj 
ai, que las balas zumban; 
ai, que es fuerte el contrario^ 

Vencieron (gran valentía!) 

vencieron (ayas, tocados; 

para celebrarlo, encienden 
de Toledo el gran Palacio. 

Mira, íeñora, fi es poco 
lo que han hecho tus foldados. 

O, que fon vnos Demonios! 

O, que Con vnos Diablos. 1 

Y porque quiero que todo 
lo conozcas baña el cabo, 
en metáfora lo digo, 
fin que nada falte al cafo. 

Haz cuéta que fe hizo vn juego» 
de barras en nueftro campo, 
donde entraron a jugar 
tus guapos con nueftros guapos, 

Pufieronfe de mirones, 
por confeguircl barato, 
porvna parte Filipo, 
y por otra parte Carlos. 

Pisó el fuelo Eftaremberg, 
pero anduvo deígraciado, 
coníigo íolojugó, 
y no obñante no ha ganado. 

El fue el vno, y él fue el otro’, 
y íiendo añi, que de entrambos, 
fi vno pierde, el otro gana, 
él perdió, y él no ha ganado. 

Me parece que en fu vida 
la paleta no ha tomado, 
poique fin Caber adonde, 
tiraba deíatinado, 

- - - ' Def- 



Defde !a rayala bola» 
diez mil vezcs lia tirado,; 
mas íiempre quedaba corta, 
fin llegar jamás ajuaro. , 

Ay re, y mas ay re hazia, 
con la paleta, y esllano, 
que no rodaba fu bola, 
porfcrayrc de fay rado. . , 

Vnemboque.quifphaz.efc:) 
porque quifo el embocado, 
erró el tito, é hizo bocas, : 
por eílar torcido el haro. 

El yerro fue conocido, ,: 
por ello para enmendaxlpioi } 
las bocás deshijo luego, ¡ - : ■ V 
faliendo por do avia entrado. 

Falido lalió el emboque, 
antes, fi bien lo reparo, 
en tpd'ofu tiempo, nadie 
tuvo que entrar por el hato. 

Entro luego en la paleftra 
Eflanope, e ] otro guapo, 
y para jugar, bufeo 
áVaílejo. Aquí te aguardo. _ . 

Vallejo tenia fu bola 
álaseípaldasdel haro; 
dixo Eftanope: Allá voy 
aquella bpla huleando. * 

Tiró íu bola, acercóla,, 
y Vallejo, que avifado 
vido el cabe de á paleta, 
íe determinó a lograrlo: 

Barrió ¡a tierra, afianzjófe, 
tendió la pala, y con garvo 
le dio vn cabe tan feroz, 
que fue fu bola rabianda 
Bol vio EftanopeA la raya, 
y bolvió descalabrado, 


porque faltando la bola, 
vn gol pe; le dio en los cafeos. 

El Portugués, que ya eílaba 
ájugar determinado, 
largó la paleta al punto, 
y dixo frunciendo el labio: 

Eu,fiiugar quifera, 
nao fora,naó, com magano, 
que á parteadas, é pernadas 
iugára com ó Diabo. 

Eu iugára com leóes, 
com tigres, é com diabos, 
mas nao com caes, patifes, 
como faq os Caftejaos. 

Eí juego aqui fe acabó, 
porque íe fueron tus guapos, 
mas los nueílros los íiguieron, 
por jngarjuego mas largo. 

Halláronlos, en Brihuega, 
allí á jugar jos llamaron; 
mas ellos no fe atrevieron, 
que no es juego efte llamado. 

El feñor Bandoma, que es 
vn jugador afamado, 
viendo que el juégo rehufan, 
las bolas l^s ha tirado. 

Ellos entonces, Cabiendo 
que ájugar eran forcados, 
dixeron, que avia de fer. 
con condiciones, ó paélos. 

Admitieron el partido 
los nueílros, y aífi tus guapos 
jugando de condiciones, 
perdieron quanto jugaron. 

Perdieron bolas, paletas, 
también perdieron los hatos, 
perdieron haíta el vellido, 
perdieron halla el calcado. 






El feñorEílaremberg, 
de jugador aclamado, 
quilo jugar con los. nueftros, 
por defpicar-á tus guapos. 

Jugóle largo, y tendido, 
hu vo golpe, huvo bolazo, 
pero aca tiramos cabes, 
que fueron caicos de á quatro. 

Ganamos el juego al punto, 
y con el que antes ganamos, 
fue toque y dos, porque aífi 
dos rayas hemos ganado. 

No pudieron jugar mas, 
huyeron los que quedaron, 
tras ellos vamos nofotros, 
a ver fi los alcancamos. 

VnosaQtros fedizen, 
por huir mas a fu íalvo, 
guarda B^ndoma, qué viene! 
Guarda Vallcjo, ó Diablo! 

Los Portuguefesen ttopas, 
dizen fobervios, finchados: 

A pancadas mataremos 
^ todos os Callejaos. 

Efto dizen, y velozes 
por los cerros, y los llanos, 
cogiendo la delantera, 
van corriendo como galgos. 

Ello es , feñora, entre burlas 
lo que en verdad ha pallado, 
fi te dizen otra cofa, 
te mienten como villanos. 

Tus Generales le quedan 
e n Caftiila apriííionados, 
todos tus foldados muertos, 

° P re dos,aquello es llano. 

Ni vno Gquiera te queda, 
que pueda darte el mal rato 


de contar lo fucedido, 
ni dczir lo que he contad-u.. ' 
Cinco Generales quedani 
en piilíion á buen recadó» £ 

que el Quinto en aqueíle quintor 
fu Corona ha fabricado. 

El Inglés, el OJandés, 
con el del Palatinado, 
el General Wetzel, 
con otro, que es Caílellano. 

Los que quedan en prilfiones 
ya de onze mil han pallado, 
los muertos fon tantos, que 
es impoflible contarlos. 

Es mucha la artillería 
y municiones de campo, 
armas, vanderas, timbales, 
coches, calczas, cavados. 

Por vltimó, es tanto,que 
no me atrevo á numerarlo, 
pues que ni vil hombre te queda 
ni á ti, ni a tus aliados. 

No te dixe yo, feñora, 
que es fuerte nueílro Solano? 

Mira tus altivos humos 
como con él han quedado. 

Ya es precifoque confieíTes, 
fea de fuerza, ó de grado, 
que á nueílro Quinto Filipo 
es á quien toca el barato. 

Diófelo el íeñor Bandoma, 
y los otros, que han ganado, 
yeldártelo, esdejuílicia, 
que le toca por legado. 

Conoce, feñora, que 
tiene Filipo afolado 
todo el amparo de vn Dios, 
que caíliga á los oífados. 

Sabe 



Sabe también, que María, 
'dulce hechizo, Cielo claro, 
a nueílro Fiüpo ampara; 
pues quien podrá derribarlo? 

Si acafo llegare allá 
el Archiduque Don Carlos, 
dale vn pillo, porquejuzgo 
que ha de llegar defmayado. 

Acá los damos por horas, 
y muy bien fubllancionados, 
a ciertos animalicos, 
que fe hallan boqueando. 

Ellán tan faltos de aliento, 
tan yertos, y cabizbaxos, 
tan de Aftrologo los ojos, 
que parecen ahorcados. 

Servilletero es fu nombre, 
y es tal, que añadiendo vn palo 
á la e fegunda, te dize: 

Sertil-latero me llamo. 

Mira como el nombre explica 
ja eílencia deíle ganado, 
en el animo fértil, 
y Latero en lo afeitado. 

Quieres, feñora, te diga 
quienes fon aquellos traígqs? 

Pues oye, que los defino 
deíde arriba hada abaxo. 

Son vnos hombres fantafmas, 
vnos bultos fabricados 
de cartón,ó papelón, 
que por de dentro ellán vanos. 

* Son vn todo en prometido, 
fon vn nada de contado, 
vna Platónica idea, 
y vn dibuxo no pintado. 


Son folo vna fantafia, 
vn embeleco foñado, 
monumento de Caroca, 
que es nada, y parece algo. 

Son al modo de gigantes, 
ala villa tamañazos, 
y fi vn faldón les levantas, 
hallas vn pobre afanando. 

Son tercos en lo intetior, 
en lo exterior porfiadas, 
incrédulos de lo bueño, i 
y crédulos de lo malo. 

Son ignorantes del todo, 
en necedad aforrados, 
mazizados de fimpleza, 
duros-como cal, y canto. 

Loque hazen bueno,lo glolTan, 
palian loque hablan malo, 
lo indiferente lo aplican 
áfudi&amen errado. 

Andan juncos en quadrillas, 
como fi fueran marranos; 
perdona el termino, que 
les viene como pintado. 

Se llaman vnos á otros, 
fe van á lo retirado, 
fufurran como avejorros, 
fabrican conceptos vanos. 

Vnos á otros fe huelen, 
á femejan$a de galgos, 
y aun por el raílro fe facan, 
como íi fueran Diablos. 

Afeitan de difcrecion, 
y fon vnos mentecatos, 
no he viíto halla aora alguno, 
que no fea vn (imple vano. 

Son 


Son, por vlcimo, infidentes, 
á fu Patria, y Rey contrarios, 
mieítra peñe, pues por ellos 
paflamos lo que paflamos. 

Son cauía de tanta guerra, 
pues fi no fueran boltarios, 
ni la huvieramos fuñido, 
ni huviera venido Carlos. 

Los crímenes cometidos, 
los infultos, y pecados 
que fe han hecho, ellos han fido 
los que los han fomentado. 

Lo que mas rabia me da, 
que los hiziera pedazos, 
es, que quieren que los tengan 
porfíeles. Trabucazo. 

Sí acafo á alguno le dizen 
Servilletero, veiaslo 
que íe enoja. Pues qué es efto? 
fer Servilletero es malo? 

Pues bárbaro, le dixera, 
hombre infiel, y defalmado, 
fi es malo, pur que lo eres? 

Si es bueno, por que es negarlo? 

En feguir eííe di&amen, 
ó vas bien, ó vas errado: 
fi vas bien, dexa lo digan* 
fi no vas bien, enmendarlo. 

Al Moro, fi llaman Moro, 
no fe pica* ni el Diablo, 
aunque Diablo lo llamen* 
y el Turco, Turco es llamado. 

Luego los Servilleteros, 
que fíentcn el fer llamados 
defte modo, fon peores 
ñ uc Turcos, Moros, y Diablos. 


Aora, feñora, algunos 
deílos fantafmas de Carlos, 
afe&an de muy fieles, 
pubÜcandofe engañados. 

Dizen con trémula voz, 
y con femblante aílu fiado: 

Viva nueftro Rey Filipo. 

Ha perros en malcarados: 

Efto, feñora, es porque 
ven los Semiluterancs, 
que amenaza á íus cabezas 
la pena de íu pecado. 

Quieres que te cuete vn cueto? 
Pues oye, que efioy defpacio* 
foy vieja, y eítoy al fuego, 
va de cuento, vá"de calo. 

En Granada, vn Carpintero 
eftaba haziendo vn andamio, 
vnos muchachos gritaban 
cerquita dél retozando* 

El Carpintero les dixo 
qu e callaflen, mas fue en vano* 
tomó el martillo, y tras ellos 
fue corriendo á caftigarlos. 

Siguió al vno, y quándo ya 
el martillo levantado 
iba á darle, fe bolvió 

a él el pobre muchacho: 

Vio el martillo fobre fi, 

^ por huir del golpazo. 

Viva el Rey Felipe Quinto 
dixo, con grito muy alto. 

Entonces el Carpintero, 
por no fer de infiel notado, 
dexó de darle, y con efío 
fe libró el íagaz muchacho. 

° ' Aplica 
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^Aplica aora, íeñora, 
efte verdadero cafo, 
y verás por que a Rispo 
le dizen, Viva, eftos traftoi. 

Ven levantado el martillo, 
y por evitar el daño, 
dizen: Viva, viva, viva, 
y en lo oculto dizen, Carlos. 

Si el martillo fe apartara, 
vieras el disfraz quitado, 
y trocado el viva, viva, 
en vn muera, muera infaufto. 

Yo no tengo de creerlos, 
aunque ios mire clavados 
en vna Cruz, y aunque hagan 
de arrepentidos^ milagros. 

Si vk poquito fe torciera 
la fortuna házia fu vando, 
los vieras ai punto erguidos, 
ybueltosalotrolado. 

Si allá fuere vn nieto mió, 
á quien de mi cafa he echado 
p«r Servilletero, puedes 
mandar ponerlo en vn palo. 

Que yo á todos los puñera, 
fi no mirara es pecado, 
por fer próximos, en horcas, 
eícarpias,picotas, garfios. 


O por obrar mas benigno, 
á todos amontonados, 

á modo de Galeotes, 
fe los remitiera á Carlos. 

Vayan con él, mientras que 
por ellos vieneel diablo, 
y pues que tanto lo quieren, 
vayan luego á acompañarlo. 

Y tu, fe ñora, pues Dios 
entendimiento te ha;dado, 
mira que el Rcyno no es tuyo, 
daíelo luego á tu hernia no. 

Eftotedize vna vieja 
de mas de noventa añós, 
tonía el confejo, y conoce 
que tu fin fe va llegando. 

Y á Dios feñora, que ya 
por acá cantan los Gallos, 
ya fe oirán allá fus voz es, 
y también fus picotazos. 

Los Humeros, en Sevilla, 
en el dia veinte y qiiatro 
del mes de Diziembre; mil 
fetecientos y diez años. 

Tu fervidora, que fiempre 
befa tus ikfftrcsliianos: 

Doña Fi-lipaFi lipis' 
de Filipo Filipáo. 
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